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1 Perdón«*, maestro, i? ndmiración, nos ha hecho divagar. Lo que 

nos preocupa ahora a los almerienses, no es dar ahora a cono-

cer a los españoles de tierra adentro, la magua obra que en las 

cosas déí mar ha llevado a término Don Luis Silvela, para honra 

y provecho da todos, por que ya debe ser sabida en España en-

cera: sino este ot:o problema mas ¿reino; lo que de alta compe-

• •• • • - •• I tericia y 'sabiduría para el gobierno y la administración de los pue-

Discutimos ahora los almerienses un transcendental problema ¡ t i e n e Comisario, la ha adquirido aquí entre nosotros, 

que fc España entera interesa resolver. Para :élÍ6, respetable maes-;s.Jn malicia de niguna clase, a costa de nosotros, ¿o en sus esto-

tro, pedimos la colaboración d* su obrá de p e r s u a d a , taá acre-i^ ' 0 5 ^ Preparación para el envidiable puesto de Protector de Ma-

dit'ada en éstas cuestiones. ' ! | Vn«cos;-••se?-ha inspirado leh las costumbres de nuestros vecinos, 

Nosotros, los almerienses, teníamos ya enteramente re^iiVeltc^rRocIriamoís de ruestros coivciufiadanos, para gobernarnos 

aquella especie de jeroglifico, adivinanza o rompecabezas, de s i ¡ a e s o t r o s y administrar nuestros intereses? 

Mediterráneo era un foso que nos aisla de África, o un amoro-i Bien vale la pena, que dejemos resuelto p a r a l a histeria este 

so brazo que nos une a ella; si es un camino, o es una barrera. : g r a v 9 problema, de si somos ios maestros o si somos los discípu-

JBs tas preguntas solo pueden ya hacérselas, los que viven tierra ™ I o s marroquíes, y pedimos el auxili© de su acreditada capa-

«dentro, o en las costas de otros mares! Los de Almería, sabe porque nosotros, los nlmeiienses, admirado maestro,no ad-

utos ya todos, que eí Estrecho se hk ido estrechando tanto en vertimos desde que vino el señor Sdvela a estes benditas tierras, 

tss últimos aaOs, qué vamos olvidando hasta'que haya existido; y¡ f í l&sj>equeña diferencia. 

ello explica, que muchas veces, nos h^gamo.s esta pregunta, gn*j.- • 

puede causar sorpresa a la gente vulgar e ignorante de otras tie-j 

rras: ¿estamos en Esparía o estamos en Africa? Lo cual quiere de-

cir geográficamente, ¿el Estrecho estaba a esté lado, o estaba ha-

cia e! otro? Unicamente hombres tan especializados en asuntos de 

mar como el señor Silveia,diputado por Almería, pueden en nues-

tros días responder a ciencia cierta; y seguramente como el asun-

to'pertenece ya ada historia, la historia lo dirá alguna vez'con pe-; "Que no nns cansaremos de repetir j — 
ios y señales. ' jj' d>Áplidr< hetMtfr'.obUnér tina repuesta ' 

Porque, aunque los periodistas que viven alrededor del Ivíinisté- j satisfactoria, y conste que tomas algo! Desearíamos sabar si se Ka pramul* 

rió de Marina lo ignorara, si el, hasta hace poco, Ministro dé esq Urpes" -gado ñrguna ley nueva ^ue autorice 
a un guardia Municipal a apalear las 
costillas de un ciudadano en piena 
viA pública. 

mo deseoneceroos e! derecha da 
ciudadanía quedamos pendientes de 
l&s labios del señor Jefe de policía. 

*eg intaresados qtíe en vien a este periò' 

dico los nombres v des apellidos de 

los que teniendcf 25 años, no fijurea 

I ÌÌ 0 C C ' i l i ^ las lisiar de sus colegies respecti-
vos. 

ministerio no ha descubierto el Mediterráneo ha sido segiin\nte el 

hombre que ha resuelto en él muchos y muy graves problemas. ¿Pújele decirnos el señor Recauda 

Ahí van ejemplos. j dor de contribuciones de esta provin-

Cuando ei señor Silvela empezó sus estudios sobre lo que es y ¡CIQ s> hay efectivamente algunos mo-

lo "que puede ser el Mediterráneo, y puso la proa de su nave ha- r ° s o s a 1« Hacienda Publica, cuyos 

cia estas felices costos, vió ado ¡ojos, allá pur el Cabo de G a t a , j e i t o s se'lelevan a varios, miles de 

algo que parecía uñ islote, un arrecife, un barco abandonado. 

Unos marinos decían que era un faro, el de Azorüx, que había 

mandado levantar Don Juan de la Cierva, otros que era una boya; 

duros? ¿Y cual es el precepto lega 

que autorizó que un señor patentado 

puede permitirse la comodidad de no 

que tenía allí oculta este inquieto personaje, para facilitar los d e > ~ j l o jus^mente le 

sémbnrcss de la gente murciana sobre !as costas de nuestra pro* 

Desdo cuando tienen privilegio, d 

ocupai las aceras de algunas da la 

corresponde, mientras que al pobre y 1 principales calles de esta ciudad les 

. i i • , i al desvalido se le somete a ¡os i ¡ffo-¡ bonicos, los puercos etc. ele. Sí a io 
vmeia: quien decía que sra para la colomzacion, quien pura el , , , « « «o» ugu k - . . . . . . 

1 - — - res del embarco en Guantu se retrasa 

ra la industria y la navegación de altura. Y no hubo escape. Míen 

comercio, quién para ia pesca. Don Luis Silvela, (y habra quien! . r r - r • ' 1 en satisfacer el impuesto? 

Como de ser cierto io que se nos 

denuncia, es«usunto que va a ni j a e 

go, conviene^ lodos, y mas que a 

, i nadie, al señor Recaudador de centri 

tras que el buen Don Juan se metía erv la aventura amorosa üe j butioiVes, «na respuesta categórica, 
las agradables compañías, cortó el señor Silvela las amarras de lo Si quien calla otorga, traduciremos e¡ 
que en realidad fuera, boya o luminar, porque los almerienses de j silencio como una afirmación, 
tierra adentro n© lo hemos podido saber, ya que nunca pudimos ¡ 
echarle la vista encima, y el viento se ló llévó y la mar pareció! — 
trag-árseío. ' ' . I . 4 , . 

, i7 de la pesca de los marrajos y de los tiburones qué podríamos ! c , e r t o q i ; e a , * u n * s >0 U l a' 1 . r • i í I. I r* I. J . •!• J i eos en nuestra ciudad que esían inte 
ecirl ISíi uno solo queda por estar playas. Con toda tranquilidad , :p 1 . , , P . i i * i / i i resados en que se rectifique, o meio 

podemos los almerienses tirarnos al mar de cabeza, (desnudos J 

mejor que vestidos) porque como no llevemos clase alguna de 

cebo que desde lejos los atraiga no se nos acercará ninguno de 

estos monstruosos bicharracos. Allá están unos en los acuarios de 

tas puertos, mantenidos otros por la mano generosa de la Diputa-

er 
dicho, en que no se purifique, núes 

tro censo electoral? 

Como Cuevas resulta injustamente 

postergada £con el sistema de no in-

cluir en las listas electorales a los que 

l menos usaran la flne2» de dejarles pa 

! so a ios transeúntes. 

¿Podemos saber qué matricula pa* 

. gan loa numerpsos zagales que mar»* 

¡lados en carritos, que llaman autóir.ó 

¡viles, recorren a todas horas las ea 

i lies de Cuevas, molestando grande-

; mente a ii-s pacíficos transeúntes y 

, aun atrop?9Íland*> a los que se refu-

gian en las aceras creyendose erró« 

; neamente securas? 

¿Querrá ei Sr. Alcalde impedir la 
repetición de estos abuses de la mecd 
nicu9 Así lo esperamos y se la agra-
deceremos en nombre del vecindario. 

¿Qué influjo y presión ejerce DON ción Provincial, y los restantes donados a tres, a cuatro y, a mas a tienen su perfecto derecho, aparte del 

los Ayuntamientos de los pueblos para que, jalma incomprendi-; atropello que esto significa, vamos a p ¿pg sobre los Alcaldes de esta lo 

da y genial ! nunca se extinga tan interesante especie. i efectúa? las, gestión?» necesarias para j calidad que siempre ocupa los mejo-

ir Este si que es dominar los problemas del mar como los dé la enmendar este desafuero v correg 

tierra. j Qué mirada de águila la del ilustre Comisario! Nada se es-, esta injusticia, 

cepa a su penetrante penetración. i Para ehof suplicamos a todos los 

res pwestos, a pesar da haberle ame-

nazado de muerte al actual qoe al es 

el que lo sostiene. 
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